
Ayuntamiento de Madrid



INDEPENDENCIA
C «B P  «ilU rcs de koabrci, ^aedó hiadido a la tierra ^ae an día le vio aaccr.
Era rebelde; aepíraba a oa MaSaaa aiái baaaao j  laaiiao«e< Era coaeo loe 

boaibrei de Eipaóa, icacillo para U  propia vida, iaipaliivo aatc la iajaetícia. Claaió 
CMtra la iavasióa y el críaca qae eaeaagrcataba sa laelo, y viao a íaadiric coa 
eeta aieaia eaagre, a prolandicar coa ea caerpo dcigarrado, a dar vida a la ecaiilla 
iorccieale de la aaeva aorora.

Sa cBÍetcBCMf eegada por el deacalrcaado Mlvajiiaio del faicieao iavaior, dea* 
caasaf pero ao aacre. Eepaaa lacha y cae, pero ao tecaaibc. Ellos, ea sa odio hada 
la cahara y la dvilizaeióo, asesioao, cacadcaaa y torlaraa, iatcBtaado agarrotar la 
iatcligeada y el liberalisao dcl paeblo, prcUadieado aatar el saber y la sed de 
jastieia de los t̂ nt ao están dispaestos jaaás a ser ancidos al yogo oprobioso de la

esflavilad. ^ sos caerpos caca abrazando la tierra regada por el sador tras de lar> 
gos aáos de cafaerzos y fatigas. Caen, pero no se haadeo. Sos paños flotea crispa­
dos, aaeaazadorci, ahe^ando bajo los Máscalos en teasióa a la igaoMÍaia, Icvaataa* 
do del oleaje de sangre roja la bandera de la liberadóa de la patria.

Millares de hcrMsaos tacBMbca birbaraMcate ea la España vcadtda y hoMÍ* 
Hada. Millares de hoMbres dignos de aaestra gesta caca ea la lacha silcaciosa y 
tcaae diariaMcatc, cada hora y cada Miaato. So grito de indepcadcacia llega a nos­
otros COMO volcán en crapcióa, gol^pcando naestros pechos suieatos de paz y pro­
greso. Sa grito, qoe claMa al espacio, aos tlanu a sa lado, reelaMa aaestro MáuMO 
cslacrze en ayada de los paebles ^rÍMÍdos, y nos dice caál ha de ser todavía aaes- 
tro coraje y heroísMo hasta ver a upafia libre de invasores y fascistas. Sa grito de 
iadcpeadeacia debe ser para todos los eoaibaticntcs las letras qac, caarboiadas ea 
aaestras bayonetas, liberten a aacstros herMaaos y veagata a loé caídos ea defensa 
de los destinos de la patria, hoy vilipeadiada.

■ -  ̂
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R E S I S T I R

Hoy con más tesón y mañana con redoblada firmeza hemos de 
resistir.

El arma de la resistencia’ continúa con los mejores materiales 
morales y sociales que atesora un pueblo que no quiere verse 
privado de jnsticia ni de libertad, que por ser tan ¿enuinamente 
nuestra no tenemos que esperar a que nos llegue de fuer».

Ante la avalancha de material y hombres extranjeros en las 
filas del llamado Ejército «nacional», nuestras heroicas tropas 
han perdido posiciones que ponen a la República en trance grave 
y difícil, pero nunca desesperado. Y no es desesperado porque 
ningún español digno quiere que lo sea.

s
«Si al vencedor lo proclama el vencido», la serena convicción 

de que nos quedan reservas de energías suficientes que oponer 
a las mesnadas invastyas, nos da la fortaleza necesaria para con= 
tinuar una lucha en la que se juega no sólo la independencia de 
nuestra Patria, sino nuestra propia vida.

Nuestra resistencia desespera a los empresarios de Franco 
porque entorpece sus siniestros planes de do­
minación. A quebrarla van dirigidas todas sus 
acciones y últimamente con el recrudecimiento de • 
su propaganda pretenden desconcertarnos.

Reiteradamente y en todos los tonos, se ha 
hablado de la prisa del fascismo. Hoy esa prisa 
se hff convertido en rabia desesperada ante nues­
tro magnífico ejemplo de serenidad. Más tranqui­
los, más unidos y con más audacia que nunca, 
hemos de seguir luchando. Y sobre estas tres 
condiciones en que se cimenta nuestra victoria, 
una sola palabra que condensa todos' los anhelos:
RESISTIR. (f?(

m O

m
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Bajo estas tres pre­
guntas, nuestra re­
vista ha abierta la 
presente encuesta.

No pudienJo est^r 
nunca confennes con 
la obra realizada, y

lili este orden nun­
ca liay límites. Todo 
es susceptible de me­
jorarse y, más que 

.j las iniciativas y las 
sugerencias que po­
damos a p o r t a r

tendienUo a corregir ;Oue concepto le“merecc ^ESPAÑA” al servicio de su líidepeQáencía? son las
. —  Ja  ̂ . . . . . .  tf* circunstancias 1 a s
colaSadón d ^ tt^  ¿Cumple los fines político-militare*? 
dos, hemos creído nc- ¿Qué delectas encuentra en ella y  qué sugerencias cree oportunas

para su mejoramiento:cesarlo que sean los 
propios jefes, o6cla-
les. comisarios, sar- , . ., ,
geñtos y soldados de nuestras Unida- más mi .-itención y la que siempre 
j _"1 — rsam cijtir.. ella, eolabo-des'los que opnen sobre ella, colabo­
rando con sus observaciones e inicia 
tivas al mejoramiento de esta publi­
cación.

Por esta página, y en números sucesi­
vos, irán pasando las diversas opinio­
nes, con la seguridad de que ellas se­
rán recogidas con lodo el calor por nues­
tra parte y llevado a la prácii^ î toda 
sugerencia que permita el mejoramien­
to en beneficio del Ejército y de la cau­
sa de la independencia de la patria.

«AHONDAR MAS EN LA IN.S- 
TRUCClüN MILITAR», dice el co­
misario de División AtiüSITN I'RAI- 
LE y' contesta a nuestras preguntas : 

-La revista 
EsFAÑA al serv:- 
tio de su inde­
pendencia es, en 
suconjunto, una 
gran revista de 
Cuerpo de Ejér­
cito. Demuesira, 
cómo la preocu­
pación del Co- 
niisariado por 
sus elementos 
de trabajo, con­
duce a unos re­
sultados positi­
vos. Y concreta­
mente, también 
demuestra, có­

mo en torno a la revista España el co­
misario ha sabidó crear una mag­
nífica redacción que vive junto a la 
vida técnica del periódico, esmeradísi­
ma, la vida política de nuestras mejo­
res unidades.

¿Cumple los fines politic5--mi!itares?
—SI, aunque su carácter mensual 

resta eficacia al rendimiento pleno 
que de ella se puede obtener.

¿Qué defectos encuentra en ella...?
—Sería conveniente ahondase más 

en la instrucción m'litar de soldados 
y clases, y destacase más vivamente 
¡as actividades de las Escuelas de 
cabos y sargentos y las de comisarios 
de Compañía.

h a  revista España es leída con ca­
riño por los combatientes de esta 
División, que seguirán prestando su 
ayuda para su desarrollo y sosteni­
miento.»

«EXENTA DE PARTIDISMOS. 
CUMPLE LOS FINES PARA QUE 
ESTA EDITADA», dice ANTONIO 
UARCIA VALDIVIESO, sargento 
C. O. de la XIII División, y  añade:

—«Aficion-'ido a la lectura dewle que 
mis superiores supieron despertar en 
en mí deseo de '»t>er, he gustado de 
ojear cualquier periódico o revista 
que ha caído en mis mano». I,a revis­
ta EIspaña es. sin duda alguna, por su-i 
artículos cuajados de enseñanzas, por 
sils fotografías, reflejo exacto de todos 
los momentos vividos en esta lucha 
de independencia, la qud ha llaijtado

he leído con'mayor entusiasmo.
¿Cumple los fine.s político-militares? 

. . —í-a  revisl.-i
Españ.a cumple 
exactamente los 
f i n e s  político- 
militares, p o r  
ser un conjunto 
de eiiseñajiza.s, 
de f r a s e s '  de 
aliento que eiial- 
tfcen y elevan 
la  m o r a ] de 
cualquier com­
batiente. A d e • 
más, en sus pá­
ginas resalta y 
se i n t e  rpreta 
fielmente el ver­

dadero sentir de todo buen español.
¿Qué defectos encuentra en ella...?
—Según mi criterio, carece de de­

fecto alguno esta revista, encontrán­
dole, por el contrario, la ventaja 
de tratar en un espacio relativamen­
te limíado, asuntos tan diversos que 
le permiten ser bien acogida por to­
das la's ideologías y exenta de parti­
dismos, cumple de la mejor manera 
los fines para que está creada.

«CONTINUAR DANDO AL PE­
RIODICO EL TONO Y LA FISO­
NOMIA Q U E  ACTUALMENTE 
TIENE», dice-contestando p nuestras 
preguntas SOCR.ATES GOMEZ, dt- 
recíor de h a  V o z  d e l  C o i n b a t i e n t i ,  

y  añade-:
—Excelente. A mi juicio se ha 

equivocado mucho la misión de la 
prensa militar; las características que 
debe Tener un periódico de esta na­
turaleza, y en España se encuentra 
cosa distinta, lo justo. Puede muy 
bien oírectrse como ejemplo de nues­
tra prensa.

¿Cumple los fines político-militara?
-Todo perió­

dico de gran 
i - ■; . --- unidad como es

España, t i e n e  
una misión ele- 
vadísima q u e  
cumplir: la de 
una orientación 
superior de or­
den militar . y 
político. Es de 
apreciar en é! la 
ausencia t o t al 
de chavacanería 
y de tópicos y 

„ ■ ia presencia -le
un sentido edu- 

tiiicional magnífico, e! único que hará 
p-.sible la mejor capacitación política 
y milil_d- nuestro Ejército.

¿Qué defectos encuentra en ella...?
—Yo. que no ocultaría defectos si 

los observara y que soy enem'go del 
elogio caprichoso, de^irro sinceramen­
te que nada defectuoso encuontro en 
España._ ¿Posibilidad de mejorarla?

V

'■i f.-
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que van determiiian- 
do  la  perfección, 
consolidación y su­
peración de . u n a  
libra. Mi única su­

gerencia, la sugereiKÍa que se me 
podría ocurrir, es una exhortación: 
la de que continué's" dando al pe­
riódico el tono y la fisonomía que 
aclualiiiente tiene, en la seguridad, 
en mi .sentir, de que con eilo prestáis 
un buen servicio al Ejército e ititer- 
pretáis fielmente lo que debe ser un 
auténtico periódico militar.

.\URKLIO HERMO.SO, capitán de 
Carabineros, contesta a nuestras pre­
guntas ;

¿Qué concepto le merece España...?
— Que  e s  

una de las mejo- 
re.s revistas que 
se han distri­
bu í d o entre 

• nuestro Ejérci­
to, tanto p o r  
su formato co­
mo por su con- 

' ‘eniiio gráfico y 
‘ literario.

¿Cumple los 
f i n e s  político- 
militares?

I — S í ,  desde 
- niego. Nuestro 

Ejército necesi­
ta una tonstante propaganda que le 
eduque políticamente y le haga ver el 
Verdadero estado de nuestra amenaza­
da Patria.

En cuanto a sus fines militares es 
loable la orientaeiSii y difusión (Je su 
contenido en esta materia, ya que es 
poco todo lo que se haga en este sen­
tido acerca de nuestro Ejército en 

. eiilbrtón.
¿Qué defectos encuentra en ella...?
—Poco contenido propenso a la hila­

ridad.
A nuestros combatientes debemos 

. hacerle» más amenos sus ratos de 
ocio.

Pocos problemas aritméticos, geomé­
tricos, geográficos, tácticos, etc., cuya 
solución fuera recibida en ese Comisa- 
riado y sus fallos otorgaran premios 
a los primeros de mejor solución, con­
sistente en metálico, permiso^, etcé­
tera.

Es cuanto puedo decirles de su mag- 
nífic.i publicación, cuya iniciativa debía 
ser extensiva a todos los Comisariados, 
en bien de nuestro Ejército y de la 

. causa que defendemos.

¡Españole*: nada iaíonde más alien­
to, nada da mi* tranquilidad a nocs- 
tro espíritu que la conciencia de 
cumplir el imperativo categórico del 
deber! ¡Por el deber y por España ej 
sacrificio! La voluntad y el sacrificio 
nos darán ci triunío.

<N£GRIN)

J
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EL III CUERPO P LOS NIÑOS

Niños, muchos niños. Madrid es una 
c^ita l donde los niños aumentan de 
día en día en proporciones fantásticas. 
A veces uno se encuentra insicivfican- 
te y perdido entre el mar bullicioso de 
^becitas- rubias, negras y pardas. 
Otras, groseramente grandes entre los 
pequeño.? muñecos que surgen de to­
das partes. Diríase que de-las piedras, 
del aire y de los más apartados rinco­
nes brotan niños a doquier. .Siempre 
juguetone.? y .saltarines dan la nota 
fuerte de color a la ciudad martirizada 
con ensañamiento. Muchos de ellos lle- 
van ya grabadas en sus pupilas la tris­
tezas y el latigazo de los girones de 
estampas alucinantes, de hogares des­
hechos por la metralla. Otros sienten 
sobre sus cuerpos las necesidades im­
puestas por la guerra y la separación 
dei padre que partió a defenderla en 
las trincheras. Pero lodos ellos son­
rientes como si vislumbrasen ya el 
futuro que todavía no comprenden y 
que imaginan, én cambio, plagado de 
alegrías y de soñadoras esperanzas 
> ■mientras España lucha y sufre,

. ellos viven y crecen dando vigor con 
su propia existencia a la Patria que 
se renueva y nace.

SOLlD-áRIDAD

El Socw o Rojo Internacional ha 
sentido sobre sí la pesadilla de los ni­
ños madrileños. Ha sentido cómo el 
estruendo de las canciones languidecía 
enye las casas frías y borrosas y los 
yboles pelados de paseos y jardines.
\ consecuente con sus postulados am­
plios, sin fronteras ni tendencias de­
terminadas. ha afrontado sobre -sí la 
responsabilidad de que en estos niños, 
hijos de los combatientes, promesa de 
un mañana fuerte y  luminoso, 'no re­
caiga la huella indeleble de la guerra, 
que pudiera llegar a ser fatal ante 
España y ante el .Mundo que lucha 
porque el fa,sdsmo quede sepultado 
bajo la unión y  la fuerza de las am- 
plias masas populares.

Para esta tarea gigantesca era ne­
cesaria la colaboración de todos, y e! 
‘Ejército la ha dado, como siempre, 
amplia y generoso, sabiendo que sig­
nificaba una ayuda directa a sus hi­
jos y a ios de todos los combatientes 
que ofrendan su vida por la 'ibertad- 
y el bienestar de ellos. Una buena 
parte de esta''Soiidaridad ha corres­
pondido a nuestro Cuerpo de Ejército. 
Tres mil doscientos kilogramos dé

harina ha sido la aportación de uno.s 
gramos reducidos en la ración de pan 
diario a nuestros soldados. Panecillos 
y comidas completas; la ayuda, por 
otro lado, de diversas Brigadas de 
nuestra Gran Unidad, y la simpatía 
y carmo de los soldados a la campa­
ña de ayuda al Niño, iniciada v lle­
vada a la  práctica por d  Comité Eje­
cutivo Provincial del S. R. í,

_ Empezó el 19  de diciembre. Prime­
ro fué cntregamlo de sus forttos'^^e'' 
la -Solidaridad de otros países .a Pue­
ricultura municipal i.cx» botes y i.ooo 
k logramce de leche en polvo para los 
niños menores de dos años; después, 
organizando Igs meriendas de dos a 
diez año.s, consistentes éstas en cuarto

9^^

de litro de café con leche y  200 gra­
mos de pan.

Charlamos con el Secretario d." eyu- 
da. La colaboración dei Ejército, pos 
dice, ha superado todos nuestros cálcu­
los. Nuestro proyecto era- darles de 
merendar durante un mes, a razón de 
2 .0 0 0  raciones diarias, organizado a 
través de las respectivas barriadas 
enclavadas en la capital, y con un to­
ta! de 60 .0 0 0  meriendas. Pero la gran 
cantidad de aportaciones del Ejército 
ha permitido ampliar nuestra campa­
ña en beneficio de los pequeños. Hoy 
tenemos en estudio el continuar treiiv 
ta días más. La harina recibida nos 
asegura poder confeccionar barras de 
V lena hechas, en el día para que los 
niños puedan comer pan caliente. Para 
nosotros—confiniía—, todo el esfuerzo

• que se haga con ellos es poco, si con- 
Sjderamos que todos tenemos la obli-e 
gación y la responsabilidad de velar 
por sus vidas, de alejarlos por com­
pleto de la guerra y de no permitir 
que los liombre.s dei futuro, hoy en 
formación, puedan resquebrajarse con 
ios trazos de la necesidad o la niñez 
truncada por la visión desoiadora de 
nuestro suelo destrozado.• • *

Nos aereamos a los locales, hasta 
hoy casi vedados a los chicos. Una 
marejada de grito.s atruena.los cafés 
-cedidos para estos fines. Aquí y  allá 
se agitan un poco nervio.sos e intran­
quilos esperando ser servidos. Los ca­
charros brillan en ias mesas oon un 
yigor, en consonancia con la alegría 
infantil. Grandes y voluminosos algu­
nos de ellos, abultan tanto como las 
cabezas de sus propietarios. Hay ni­
ños de todas las edades. .Solícitat^en- 
te, las compañeras del S. R. I. cuidan 
a Jos más pequeños, que necesita la 
ayuda de una . persona mayor. Para 
todos tienen car'ño y atenciones.

La misma estampa se repite en unos 
y otros cafés. En algunos han sido 
los propios combatientes los que han 
compartido estos cuidados y alegrías 
con los chicos,

Tras de las lupas, las madres se 
agrupan felice,? viendo saciarse a sus 
pequeños. En algunas hemos visto 
íodar sobre sus mejillas gotas trans­
parentes, ligeramente azuladas.• • •

Ya en la éalíc un desfile de chiqui­
llos, con su.s cacharros envueltos, pasa 
ante nosotros elevando al espacio las 
cancione.s infantiles df apretado am­
biente popular. Regresan a sus hoga- 
res bajo ia tutela de las camaradas 
de] ísocorro Rojo. A  su paso uno sien­
te CTecer y agigantarse. Sus risas vi- 
pnzan nuestro coraje combativo hasta 
lo infinito, hasta entregar la vida a la 
Patria, antes que ver desaparecer de 
sus labios esta sonrisa, que es la pre­
m ia  más rotunda del futuro de Es. 
pana y de la humanidad entera.

Ei'Genio Vkc.s.

iN-..
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Extremadura, Cataluña, Madrid, Cuen­
ca, Badajoz, Valencia..., hombres fuer­
tes, con las caras tostadas, curtidas por 
el sol y el viento. Soldados boy salidos 
de la tiera y de las fábricas, rostros y 
manos que conservan el aire y las hue­
llas del arado, del martillo y de las Uni­
versidades. Este es el contingente de 
la 150 Brigada. Movilítados unos, vo­
luntarios desde los primeros momentos 
otros, luchadores de ayer y luchadores 
de hoy, pero todos, entusiastas defenso­
res de la causa republicana.

Se formó con fos Batallones uAngel 
Pestaña>i, «Andrés y Manso», iiTarraco.» 
y «Pedro Rubio». Vigilantes, al acecho 
de los movimientos del enemigo, sus 
hombres llevan nueve meses en primera 
linea, arañando la tierra, profundizando 
en sus entrañas, levantando murallas 
firmes, fortificando y  elevando barreras 
de piedra y cemento donde pueda es­
trellarse el invasor. Sus brazos no re­
posan, trabajan y goip^n y paran en 
seco los intentos de infiltraciones del 
fascismo.

Hoy descansan tras de los largos me­
ses, y su descanso es aprovechado para 
dar un gigantesco impulso a la forja 
de las nuevas armas de combate, la ca­
pacitación, el estudio, cultura física e 
iostruccióo militar.

Euvia plaza del pueblo, el altavoz del 
Comisariado de' la Brigada lanza al 
espacio las notas vibrantes de las con­
signas del momento, penetrando las pa­
labras en los pechos y en los corazones. 
La población civil y Jos soldados se agru­
pan alrededor del coche. Es la hora del 
descanso y las calles se hallan pobladas.

CAPACITACION

Estamos destruyendo el analfabetismo, 
nos dice el ¡efe de uno de los Batallones

y el miliciano de la Cultura. España ne­
cesita elevarse, deshacer el pasado de 
la inorancia en que estaba Sumida y vi­
gorizar el poder de nuestras armas con el 
concepto claro de saberse libre y por qué 
se lucha. En este sentido el progreso es 
enorme, pudiendo decir que tenemos un 
poroenraje de un noventa y tantos por 
ciento de soldados que hemos rescatado 
de la incultura que hoy de nuevo inten. 
tan imponernos, no tardando en que el 
resto pueda ser liberado dentro de breve 
plazo. ,

El interés puesto por los que ayer fue­
ron campesinos, sin ninguna Coribación 
cultural, lo apreciamos nosotros mismos. 
En las Esquelas improvisadas, soldados 
ante las pizarras, sentados con sus cua­
dernos de notas, o recostados, siguiendo 
atentamente ios ejercicios. En los dormi­
torios de las Compañías, jóvenes y viejos 
escribiendo, leyendo o escuchando las 
charlas de los comisarios y las instruccio­
nes scAre el manejo de ia ametralladora 
y sus piezas. 'Para estos no existe el des­
canso, las horas libres las aprovechan 
para aprender más y más, con ei egoísmo 
del saber y del poder que ello significa.

iPasamos a las clases de capacitación 
para sargentos, tenientes y capitanes. 

. Sobre los encerados, problemas de tác­
tica militar. «En éstas, nos dicen, pre­
paramos a las ciases y oficiales. Primero, 
un curso de cuarenta dias de cultura ge­
neral ; después, otros cuarenta días de 
técnica miltiar. Para facilitar el plan de 
enseñanza, dividimos en dos grupos a 
los alumnos, los más adelantados y los 
que necesitan una mejor preparación 
para la comprensión de todos los proble­
mas. £n general, los avances de todos 
son lo suficiente satisfactorios para asegu­
rar a nuestro Gobierno el problema de 
Mandos con relación al alcance de nues­
tra Unidad.»

INSTRUCCION Y CULTURA FISICA

Una especial atención es dedicada a ia 
instrucción militar y a los ejercicios físi­
cos ; las dos materias se complementan 
con la capacitación, formando un blo­
que de preparación, y conocimientos 
que vigoriza el espiritu y el conoci­
miento de los soldados del Ejército Po* 
pular ante próximas batallas para mfr 
jor combatir al fascismo invasor. Ins­
trucción, ejercicios, maniobras y mar­
chas se suceden sin interrupción; mar­
chas de 10, de 12, de 15 y de 20 kiló­
metros, despliegues y maniobras, alter­
nando con la cultura física al aire libre. 
En todos estos ejercicios, disciplina y 
entusiasmo en los soldados, en las cla­
ses y en los jefes y oficiales, conscien­
tes del deber a cumplir, del paso gigan­
te del nuevo y potente. .Ejército que 
se forma a través de la lucha diaria, 
conviniéndosq.3 n uno de ios Ejércitos 
más destacados.

'Después de las clases, el estudio, la 
ayuda a los campesinos en la receñida 
de la cosecha, la aceituna, las tareas del 
campo, ia colaboración con la población 
civil, la propaganda, los actos, _las char­
las, etc. Asi, día tras días, aprovechan­
do el descanso para capacitarse cultural 
y militarmente, sin regatear un esfuerzo, 
sin mirar nada más que el porvenir 
de la Patria en peligro, Ja cual necesita 
la mejor preparación de todos para opo­
nerle la verdadera barrera donde el fas­
cismo se rompa las uñas, frente a la tie­
rra que tanto codicia.

■ • •
Dejamos a los soldados de la 150 Bri­

gada, hombres inertes, dichosos, eleva­
dos al nivel de hombres y ciudadanos 
de honor, prestos a empuñar de nuevo 
las armas para sepultarlas en el corazón 
de los invasores, dispuesto al heroísmo 
y al más alto sacrificio para que Es­
paña renazca más luminosa que nunca 
de entre las cenizas de la barbarie.

Ahora, grupos más numerosos p<> 
blan la p̂ aza, atentos a las consignas del 
altavoz. Entre eUos algunos chiquiilos. 
Estos sonríen a ios soldados, que no 
permiten que los hombres del mañana 
se dediquen todavía al duro trabajo 
del campo, haciendo ellos todas las la-' 
reas. Los chicos les sonríen con la ad­
miración y el cariño que se siente bacía 
un padre.

E. V.

Paia gae Espia :¡ia sitaío España

F n m i c A i i
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ELS DESTINS DE CATALUNYA NO PODEN ESTAR A MANS DEL FEIXISME INTER. 
NACIONAL

En el seu darrer i magnífic discurs, el Cap del Govem d’ünió Nacional, Dr. Negrin, ex- 
posava clarament la nSStta situació actual després d’haver evacnat Barcelona les forcea repu- 
blicanes. En les seves paraules, hom ha de eaber-hi veure quelcoin mes que el fons d’aqOests 
comentaris gratuita i sense cap mena de fonaraent que no poden sortir del cor de cap antifei- 
xista honrat i sincer. Quan el Dr. Negrin parla d’«inevitable», descarta rotundament totes 
aquéstes hipótesis malsanes i tendencioses amb que els elements derrotista o els siraple- 
ment pusilinims pretenen crear un ambient que tots els veritables patriotes hem de combatre 
i desfer totalment, puix que no pot ésser de cap de les mañerea el que precisa en els moments 
presenta per a véncer tots els obstacles i totes les vicissiluts que comporta una guerra de les 
caracteristiques de la que,ens fa el feixisme internacional.

I Quín dubte hi ha que Barcelona hauría p o ^ t ésser defensada amb aquell braó, aquell 
entusiasme i aquell heroísmo que tan han prodigat preeisament els mateixos combatents deis 
sectors catalans I E l Cap del Govern deixa entreveure facilment els motius pels quals s’ha 
abandonat sense Huita una posició tan important. Del seu formidable discurs es dedueix diái- 
fanament qup en res no afecta al comporíament deis filis de Catalunya ni tampoco al deis 
milers i milers de germana de tots els indrets de la República que amb ella Iluiten colze a 
colze d’en^i fa meaos i mesos, amb la mateixa solidaritat que a partir del memorable novem- 
bre del 36 han combatut desenes de milers de catalans ais fronts dé la zona Centre-Sud es- 
tretamení unit amb els combatents del Centre i de Llevant, d ’Astdlias i de Galicia, d ’Euzca- 
di i d ’Andalusia... ^

El replegament efectuat per les nostres tropea en territori catalé, no és mes que un re- 
plegament táctic. No significa, ni remotament, que hagi estat desfet el nostre .Exércit de ♦ 
lEst. Tot el contrañ. Es perqué la potencialitat de Ies forces republieanes que actúen a Ca­
talunya pugui mantenir-se i superar-se conyenientment, ensems que per a evitar danys in­
superables entre la població civil—entre la qual s'hi troba un milió de íefugiats de tota Es- 
panya—peí qual s’ha cedit un terreny, la conservació del qual no hauría compensat de bon 
tros els sacrificis de victimes innooents, com tampoc halaría respost a l ’esperít eminentment 
humanitari de la nostra noble causa.

Aqnest episodi amarg, no vol pas dir que s’hagi perdut Catalunya ni molí menys. En te­
rritori catali s’hi troba encara el nostre gloriós Exércit, refor^at amb nous homes i amb nou 
material, disjwsat a demostrar al feixisme invasor i a tot el món, que el nostre poblé, mal- 
grat tots els ínfortunis, será Uiure perqué aquésta ée la seva decidida voluntat, i que els crims 
inqualificables que porta comesos en les persones deis nostres éssers més volguts no quedaran 
en la impunitat.

Ni Catalunya ni els catalans polen renegar de la seva neta História, saturada de pégines 
heroiqnes i glorioses, ni han de permetre, ara menys que mai, que la sang tan generosa- 
ment filis i els centenars de centenars de dones i infanta assassipats per la metralla feixista, 
pugui esdevenir estéril. Un sol pensament feba, una sola vacÜlació, un esfon; sense realitzar, 
és una profanació de Ies tombes en les quals janen per sempre les victimes Ideis invasors. 
Un bon catalá, un bon espanyol, un bon patriota, no podría, ni a la for9a, conviure diariament 
amb els monstres que deixaren horriblement estripades les tendres cams deis nostres fillets 
tan volguts i que destrocaren sense escrúpols ni píetat de cap mena els cossos de les seves 
mares i de les seves companyes, de les seves promeses i els seus amics, perqué seria la més 
vil i la més imperdonable de les traicions. Els catalans, els espanyols, els patriotes honráis, no 
poden ésser tan infames.

Cap estala de cor, cap espanyol integre, AÍngá que no hagi caigut tan baix com els seus 
propis butxms,^ deixara de eentir-se més eátimulat que mai per a respondre com han de res- 
pondre i reaccionar com han de reaccionar els homes que tenen plena consciéncia deis seus 
a ^ s  en uns moments dificiis peró que, com molt be deia el Dr. Negrin, serán salvats si tots 
hi posem la nostra disciplina, el nostre entusiasme i la nc«tra abnegació.

LLAR DEL COMBATENT CATALA 
Departament de Propaganda i  Premsa.
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L A  M A N I O B R A Por «I CoroBíl MANUEL ESTRADA, 
Jel Ertüdo Majror Central

I I
La maniobra reclama el conocimiento y análisis dcl 

terreno y del eneinif^o. Una maniobra sin adaptación al 
terreno, a su compartimenlaeión y naturaleza, no pasará 
nunca de ser una teórica elucubración. El terreno en la 
defensiva, manda, A  iH han de ajustarse de modo estric­
to la elección de posic'ones, el plan de fuegos, el trazado 
de las organizaciones y la dirección Je los contraataques. 
En la oftjnsiva marca la suCeSrón de objetivos, los 
ejes de ataque y sugiere la modalidad de maniobra 
que conviene. Respecto al enemigo, rara vez fa maniobra 
dará resultado si no se cuenta con su existencia, porque 
entonces no podremos desarrollarla a pesar de él. De no 
conceder al enemigo !a importancia que su conocimiento 
tiene, nos expondremos a estrellarnos contra sus posicio­
nes o unidades más fuertes, a raer en la trampa que nos 
prepare, o cuando menos, a restar audacia, por ose general 
temor a lo desconocido, a nuestra maniobra. .Si se agudi­
zara en nuestros mandos la preocupación por el conoci­
miento en detalle del factor enemigo, se sentirían estimu­
lados a la maniobra y  multitud de concepciwies surgirían 
espontáneamente de ese conocimiento.

La maniobra es el eje de la decisión del mando, y tiene 
algo do vital. Si la guerra es la lucha de dos voluntades 
hasta que una de ellas quiebra por desfallecimiento, la 
voluntad del tnando propio, al manifestarse en su deci­
sión, plasma en l.i maniobra. La voluntad es el signo 
m.ós firme de l.t vida consciente: y por eso la mafiiobra 
encarna la vitalidad, no .-.olo del jefe, sino de un ejército 
y hasta de un pueblo. Constituye el molde, el cauce de 
esa vitalidad. De aquí la alta responsabilidad de quien 
la conc’be, prepara y condíice. Porque si el cauce e.s mez. 
quino o ei molde está mal construido, la vitalidad lo des­
bordará y se perderán, esterilizándose muchas energías 
y muchos sacrificios.

La maniobr.i. ¡mjt engendra'so dentro del marco de la 
misión, abarca todo el campo de la iniciativa. La mi­
sión no precisa sino lo que hay que hacer. La maniobra 
concreta cómo ha de hacerse. Pero, en cada situación, 
hay muchas maneras de cumplir la misión. Por eso la 
maniobra brota en el campo de la iniciativa y se anima 
del espíritu de iniciativa.

La maniobra es la esencia de todo el arte militar, y 
no puede olvidar los prin­
cipios y leyes que le 
inspiran consagrados por 
la experiencia de muchos 
siglos. La combinación de 
medios ha de hacerse con 
arte, ‘--to es, ajustún- 
tose a un fin y  con. 
tan lograda armemía que 
el fin que alcance .sea con 
el menor .iesgasic v . 
tiempo míniíno.

Pocos Son, contadísi- 
mos, los principios y le- 

5'es del arte militar aba­
lados por la experiencia

U n ejercito <jue no es politíco, es un 
ejército mercenario; es un ejército sin 
íuego; es un ejército sin entusiasmo; 
es un ejército que no rinde. Lo  que 
no puede ser un ejército es ni de uno 

ni de varios partidos políticos

( N * g r  í n )

histAfica. Pero si la maniobra no asimila la savia de estos 
princip os, si vulnera C'hs leyes, está condenada al fra­
caso. Concentración de esfuerzo, economía de fuerzas, 
libertad de acción, etc., etc., deben ser premisas indis­
cutibles ,de toda maniobra, y si no se tienen en cuenta, 
la conclusión puede ser fatal. No es preciso esperar a que 
nuestra guerra, como una experiencia más y de las mejo- 
res, venga a cenfirmar la necesidad de estos principios. 
Si en la historia, y especialmente en la historia militar, 
hay muy jileas cosas a las que pueda adscribirse mere- 
ridamente nuestro crédito y nuesfra confianza, una de 
ellas es eso : los principios de la guerra. Creamos en ellos 
y apliquémoslos, por tratarse de enseñanzas que han cos­
tado muchos ríos de sangre a la Humanidad y es, por esta 
causa, legítima.

La maniobra no puede .sujetarse a normas fijas, y juego 
en  ̂ella papel preponderante, la intuición. .SI los prin­
cipios del arte militar son necesarios a la mániobra, so­
meterla a preceptos inmutables es matar el e.spíritu de 
iniciativa y renunciar a lo que la maniobra tiene de vi­
tal. Los preceptos, si acaso, serán ailmisibles como vía o 
consejo, como pura orientación, pero la maniobra debe lle­
var el sello personal de quien la concibe. La intuición 
juega en ella papel predominante, pero la intpieión 
no es la 'mprovisación y el libre juego de una imagina­
ción sin control racional. T,a intuición o golpe de vista 
es fruto de refiexiones maduras y experiencias vividas.

A  fuerza de pensar y de hacer, se va adquiriendo el gol­
pe de v:sta en lo que se piensa o .si- hace. Noestra gue­
rra, larga ya de dos años, es ya suficientemente rica en 
experiencia y reflexiones para que la intuición florezca y 
acierte. Cada mando tiene su archivo personal de pen- 
samieníc-s y realidades; y cultivarlo, repasarlo, revivirlo, 
es fomentar la intu.ción y, con ella, el vigor de concep­
ción de la maniobra.

La maniobra debe combinar también las fuerzas morales 
considerándolas como un medio de acción más. Cada Uni­
dad por sus mandos y por sus componentes, tiene un va­
lor moral. .Al combinar Unidades en una maniobra, com­
binamos -también valores morales y debemos hacerlo en 
forma que esta combinac’ón refrende la proporción entre 
fuerzas materiales implicada en la maniobra. De lo con­
trario, se producirán efectos contrapuestos en una misma 
dirección y la maniobra perderá su relieve.

Pero si en combinar las fuerzas morales reside la gran­
deza de toda manioljra, y ello es lo que le da calor humano

y verdadera vida, ahí se 
engarza también la má­
x i ma  responsabilidad; 
pues las fuerzas morales, 
hoy son magnificas, in- 

• superables ; y cada man­
do debe pensar, eslreme- 
■ido de orgullo, que es el 
alma misma de nuestro 
nueblo lo que tiene entre 
manos, ahincada en la 
Historia, firme en su sen­
timiento de independencia 
y avizorando u « mundo 
mejor desde lo alm de la 
proa de la Humanidad.
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Fo rta lezcam o s 
la  política del Gobierno

\

o

La política de 
nuestro fiobierno 
di Unión Nacional, 
no puede ser más 
ciara ni más ter- 
minante. Los De­
cretos que casi 
di.nriamente ema- 
nan Je él, demues­
tran e s t a  afirma- 
t-ión, qüe üende a

1) J  asegurar, la paz y 
el bienestar p a r a  
los '  españoles que 

de V e r a s anhelan! .i independencia 
de 'su suelo.

Uno de los últimos Decretos, fué la 
creac'ón de! Comisariado de Cultos. 
El Gobierno, haciendo honor al com­
promiso marrado en los Trece Puntos, 
basándose en su política de justicia y 
respeto a las creencias y prácticas re­
ligiosas, ha llevado a la realidad 'este 
acto justo con los ciudadanos hónr.adós 
que combaten a nuestrb lado por la 
República democrática y gritan contra 
el crimen y la barbarie organizada al 
otro lado, con la complicidad descar.ada 
de! clero -belieerante, indignación que 
el Gobierno ha sabido recoger, llenan-
a-, ItC '.«.-taC r-t.%
he-nt-.r-,: <̂ ip deaínteresad-unen*'' están 
•'"tenrlien'to 1-1 'nfenridad He
Decreto oiie bable a 1r-c esmñolpc a-,
aouí y de allá y al mundo entero, cuál 
e« le oolíficíi fimnl’a- "  rrenerosa He 
nuestros gobernantes. Pero estos De­
cretos por sí solos, no bastan para un 
éxito definitivo, si no son populariza­
dos ‘ñor fo<los, y particularmente por 
los Comisarios ante los soldados y 
campesinos, y difundidos extensanjen- 
te al campo enemigo a través de la 
propaganda que diariamente se rea­
liza. '

Kl Gobierno de1 Frente Popular 
cuenta con todos los Comisarios como 
delei?ados suyos y poi^avoces de su 
polfliea en los frentes v en la reta­
guardia. V todos, absolutamente to­
dos, deben responder a esta confianza 
puesta en ellos, siendo los mejores 
colaboradores de la grandiosa obm 
que asegurará la rápida victoria del 
pueblo.

la confianza puesta en nosotros 
por la República, debe ser cuestión de 
honor para cada Comisario el acatar, , 
fortalecer y popularizar la obra del 
Gobierno ; junto a los soldados, dán­
doles charlas sobre el significado^ de 
estos Decretos; al ládo de los cam­
pesinos. discutiendo con ellos y acla­
rando las dudas y  puntos de nuestra 
lucha: a través de los -altavoces, de­
mostrando al enemigo las persecucio­
nes, la parte directa del clero en los 
asesinatos y fusilamientos en su cam­
po, y la libertad y 'justicia Imperantes 
en todos los actos de Ta República, 
que lucha per la independencia y flo­
recimiento de España.

Si todos comprendemos la necesidad 
de no flaquear en esta tarea, inter­
pretando y aclarando todos los con­
ceptos de la política republicana, y 
sacando el máximo partido an^ el 
enemigo que tenemos enfrente, habre­
mos dado un gran paso en ias jorna­
das venideras del Ejército Popular.

C A PA C ID A D
DE SACRIFICIO

"Ni el fo rven ir  de ¡a guerra n i el de E spaña-
* serán sacrificados para m itigar los sufrim ientos

de hoy.
• (Del discurso del Presidente del Consejo de Minisiros,

Negrln, en el Parlamento.)

Las palabras_.,q«c arriba transcribo fueron pronunciadas por el 
Presidente del Consejo al exponer la política económica del Gobierno 
del Frente Popular, palabras que demuestran una visión clara del 
porvenir y la decisión de no dejarse llevar de lamentos que la in­
consciencia o la maldad habrán de proferir.

La g;ucfra precisa de g;astos enormes que no deben regateár­
sele : la ffuerra precisa de esfuerzos que no deben ser ahorrados; 
la ^ e r ra  preci.sa de sacrificios que 'no deben ser esquivados.

La sabia política económica del Gobierno ha permitido hasta 
hoy, que en cierto forma de nada carezca el combatiente, pero,
’f podrá mañana e! combatiente se{ptir con las necesidades cubier­
tas en la medida que las tiene hoy? Ante esta preg’unta conviene 
detenerse y meditar un poco con vistas al futuro de una manera des- 
in'eresada y con alteza de miras. . ' ••

Tambión en su discurso decía é! Presidente del Consejo, que 
ue' plan feconómicoj prevá una euerra larea». Al ser.asf. lóg-ico 
es pensar que de día Cn día ásta se haca más dura v el e.sfuerzo a 
rendir hava de ir en aumento, v  para ello hemos de prepararnos 
con la serenidad de los que de antemano saben que vinieron a4 
Fiárcilo para luchar salvando cuantos obstáculos encontrasen en 
su camino.

Mucho es e! sacrificio que los españoles nos hemos visto oblica- 
dos a hacer desde el comienzo de la mierra. ñero mucho mavor será 
el que en lo sucesivo havamos de hacer. Hemos de acostumbrar­
nos a esta idea como aleo fatal e inevitable que el destino ha hecho 
caer sobre nosotros.

Es evidente, camaradas, -que nn es pn.sible. ndr satisfacer unas 
-nf^residades de momento, comprometer todo el futuro de un pue- 
b'o't no es posible condenar a un nueblo que sale de una tnierra 
como la miestra'a .sufrir las calamidade.s de una post-cuerra que la 
imprevisión, la incapacidad o más bien el ecofsmo haría que fuese 
una tontimiación de los horrores nadecidos durante la cuerra.

Pensando en el porvenir de Esnaña, en el de nuestro.s hijos v 
ánalizando con desinterés las palabras del Presidente, no pode­
mos por menos de ver en ellas la preocupación constante del gober­
nante que siente sobre sí la responsabilidad de cada momento v está 
atento a evitar sufrimientos a! pueblo-que gobierna, aunque para 
ello, y d e  una manera provisional, le diga que tiene que extremar 
su «capacidad de sacrificio» porque es la única forma de que ese 
mismo sacrificio sea menos duradero.

M. Santamaría.
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iJaa casciila 
del río Piedri

Santiago de 
CompofuU

‘‘M :-

‘ ^
M jo u  
(U SiirM

jE sp o na í
Loshu«tO f petrificod os da tus sierros 
se yerg uen  como gritos de protesta .
Tus llo n u rc s . ,
obondonondo su resignado  colm o, 
se ag itan  torm entosas, ind ig nad o s.
Y  el cauce  de tus ríos se p rec ip ita  
con p riso  red o b la d o .
¡Españal
S e  ha conm ovido tu en iro ñ a  m ilen o ria  
y  la s  g lo ria s  so han renovodo en pechos juven iles , 
por e l v ien to  cortodo de m etra lla  
el eco  de tu h istoria tem p la el ónim o.
Y  en un hoy e r iza d o  d e  fusiles
se onuncío un m añano v icto rio so . 
iEspoño!
A  través d e  horizontes lim itodos, 
por b o rra ro s de fueg o , 
los o jos iracundos de tus hijos 
hon visto m ás am pliam ente .
Y  el cam pesino  a d v ie rte  en su cosecha
la  en trona m in e ro ld e  nuestras s ie r r a s .------ ---

Hoja mural det aúai. 7  d« 
E S P A Ñ A  al servicio de 

su iadepeadeocia

Y  e l m inero , d e sd e  lo hondo de su pozo 
la s  m ieses, el o livo  y  e l n a ra n jo  '
ve  c im b rearse  sobro la  su p erfic ie .
¡E sp añ o l
T ra b a jo  silencioso  de tu s 'g en erac io n es 
hecho p a trio  en p ied ros b ien to llad as 
y  en p a la b ro  escu lp ido  con hondo sentim iento 
. so no d o ra  p o r el mundo

sin  lá tig o  ni v illa n o s  ap e tito s .
Rozo o u ste ra  de hero icos socrific io s
co rta d o  en ro ca  v iva  d e  fu e rte  independencio
I Todo en pie!
custod io  de tí m ismo,
seguro  de lib ro rte  de l p eso  que le  ogobio
con la  frente  cu rtid a  en lo p e le a
fernp lodo  po r el aguo  señ era  d e  tus ríos.
Tu in d ep en d en cia  está seg u ro , 
po rq ue en el d o lo r cruento  de’ lo lucho 
hem os o p reed id o , Espoño , o v a lo ro r le .'

X. M.

Encinar d e  El 
Pardo (Mâ id̂

Caapcnnoi 
Mforianoa 
trabaíaado 
ao MQ aaezal

Um  vffU de 
Segovia, cod <] 
Alcázar y  la 
Ca ladral

AJ

t  . i

Plataocras'da Tenerife Barracas de la huerta da Valeaeia VegeUciÓB de pítai ea la Coata'brava 
de Cataluña

^ 1
Cortinas de árboles en las riharas dcl Arlaión. ea Sargos grasada! los palacios de la Albaabra
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E L  C L E R O  E N  L A  Z O N A  N A C IO N A L IS T A

El clero en España raras veces ha 
estado al lado del pueblo. Las altas 
dignidades no han gustado de perci­
bir el olor acre de las casas misérrima.s. 
No pueden remediar' el dolor, tas an­
gustias y el sufrimiento infinito de los 
humildes, porque no los conocen m.ds 
que superficialmente, ya que rehúsan 
su contacto. Siguiendo esta trayecto­
ria. el clero, desde el principio del mo­
vimiento, se puso al lado de los «nacio­
nales».

Una de las primeras visitas que re­
cibió Queipo fuó la del cardenal Ilun- 
dain. El primer acto que yo presenrió 
de su colabofación decidida, fué al mes 
escaso de haber empezado el movi­
miento. E! is de agosto, festividad de 
la V'rgen de los Reves, patrona de 
Sevilla. En !a catedral,-e! altar de la 
Virgen resplandecía ro<leado de bayo­
netas. Se celebró la comunión general. 
Vi cómo varios falangistas, que m^ 
constaba intervenían directamente en 
las matanzas, se acercaban con gran 
fervoran la sagrada mesa. Eran los 
días que se encontraban cadáveres de 
fusilados por las calles. Días antes 
aparecieron sesenta y cuatro en las ta­
pias de la piscina de los Remedios. 
Respiró: ¡«Bendito sea Dios, se han 
acabado los asesinatos ! ¡ Esta gente 
se ha arrepentido de tanto crimen!» 
Entonces, ppeo curtido, no'se me oru- 
rrió, ni por lo más remoto, pensar 
que despuós de haber recibido en su pe­
cho a Cristo Jesús, aquellos mismos 
caballeros cristianos, bendecidos por el 
rf'ardenal, se iban a dedicar por la no­
che Q la caza y muerte de sus her­
manos.

Despuós'de la misa, salió la proce- 
s'ón, presidida por líundain y  Queipo. 
Daban guardia a la Virgen un piquete 
de falangistas con bayoneta calada.
A su paso, se oían gritos de «¡viva 
Queipo de L lano!» «¡ .Arriba España!» 
La gente que había acudido a presen­
ciar la [M-ocesión, reflejaba en sus ros­
tros un ma! disimulado terror, v corea­
ba los vivas con entusiasmo fingido. 
Entró la procesión en la catedral. Den­
tro del sagrado recinto, oímos repetir 
los vivas a Queipo, seguidos de aplau  ̂
sos _£ue yo cú csmpefacto. Era la pri­
mera vez'en mí vida que presenciaba 
tal cosa. EU cardenal pronunció una 
arenga implorando la protección de la . 
Santísima V ii^ n  para España, pidién­
dole con voz patética la rápida entrada 
de ijue.stras tropas en Madrid, para 
liberar a nuestros hermanos de las 
garras opresoras del marxismo mosco­
vita, destructor de la familia y de la 
religión. Alentó a sus amadísimos hU- 
}os a seguir bichando en esta guerra, 
que era contra Kos y su sacrosanta 
religión, hasta la extirpación total del 
marxismo. Terminó dando su bendición.

La mañana s'guiente nos deparó el 
mismo espectáculo de todos los días. 
Cuatro cadáveres en la calle García 
Vinuesa, a dos pasos de la catedral.

CONFESIONE.S Y  .SERMONES

En Córdoba confesaban al principio 
en el mismo cementerio. En un auto 
llevaban al sacerdote, abrían la porte 
ziK’la que hacía de confesionario, y 
allí ante el piquete de ejecución, en 
la noche negra, frente a las tapias 
del cementerio, prestaban los auxilios' 
de la religión. Yo  conozco un sacerdo­
te que pedía insistentemente, y como 
favor especial, que no empezaran las 
ejecuciones hasta que el coche que lo 
conducía se alejase; súplica que mu­
chos días, no era atendida. Este sacer­
dote cayó enfermo al presenciar una 
escena alucinante. Un detenido, des­
pués de recihir la descarga, salió co­
rriendo mal herido y x *  refugió en su 
coche, del que le sacaron rematándole 
en su prcsenc'a. La impresión que le 
produjo fué tan grande que estuvo 
cnferijio cerca de un mes. Solicitó !'- 
renda para reponerse, marchando ,i 
Sevilla. No ha vuelto _ a Córdoba por 
temor a que «e le obligue a volver al 
cementerio.

En los pueblos he oído .sermones es­
calofriantes. Un domingo oí misa en 
Rota. El sacerdote desda el altar, y 
a manera de plática, decía: u¿ Q jc 
os creíais, que siempre iba a ser lo 
mismq? ¿No gritabais tanto, no se pa­
raban los hofhbivs a la puerta de la 
iglesia para ver quién entraba a misa? 
¿Y ahora? Ahora todos sois muy reli­
giosos. todos sois muv hpmildes. ,Los 
más culpables e impíos ya han dado 
cuenta a Dios de .sus actos; ya esta­
rán purgamlo su.s culpas de haber in­
filtrado en el pueblo el veneno del mar­
xismo alejándole de Dios. Pero aún 
quedan algunos que pretenden enga­
ñarnos. A  todos los descubriremos; 
todos llevarán su merecido; no se es­
capará nadie, entendedlo bien ; NA­
DIE ! Hay que limpiar más a fondo 
y hasta el fin toda la podredumbre 
que Rusia ha introducido en este pue­
blo. ■ Sobran unos cuantos que pronto 
tendrán que rendir cuentas.

«Y  las mujeres que antes no venían, 
ahí las tenéis, todas muy devotas. A  mí

no me ciiguñ.áis. A todos os conozci> 
muy bien. Os hago una advertencia : 
lo» domingos todos, tmlos a misa. No 
admito disculpas. La que tenga chicos 
pequeños que los deje encerrados ; el 
que tenga un enfermo que k> deje solo. 
En media hora no se va a morir. K! 
domingo toílos a misa; que no tenga 
que volverlo a repetir; el que no venga 
.-.ufrirá la» consecuencias, pues antes 
que nada, y primero que todo, ea cum­
plir los mandamientos de la Santa 
Mailvc Iglesia.

EL CURA DE ZAFRA

En mis viajes por los pueblos, había 
oído hablar mucho de las hazañas de 
un cura del tercio. Tenía gran interés 
en conocerle y pedí al Gobernador que 
me lo presentara.

I-a» dos escenas que relato a conti- 
nuac'ón las oí de sus labios. En la ca­
tedral do Badajoz, el día que entró el 
tercio, había escondido un hombre en 
un confesionario. El sacerdote lo des­
cubrió, sacó la pistola y allí mismo 
le mató.

Kn Gran de Torrehermosa, cuando 
conseguimos entrar, encontré metidos 
en una cueva a cuatro hcmihros y una 
mujer joven que estaba herida. Les 
quité dos pistolas que tenían, y tu­
vieron el cinismo de decirme que si 
hub'era tenido municiones no les hu­
biera wgitlo tan fácilmente. I,es hice 
cavar lá fosa y les enterré vivos, para 
escarmiento de esta.ralea.

Todo esto intercalando palabras 
gruesas, lo que pretendía justificar di­
ciendo que eran paladas legionarias.

Días después, le vf en el Gobierno 
civil. Iba a despedirse del Goberna­
dor. -Le pedí me mostrara la pistola, 
de la que me d'jo no se separalw nun­
ca. «.Aquí donde usted la ve, esta pis- 
'Uilita lleva quitados de .en medio más 
de cien marxista'». El señor obispo 
de su diócesis tiene para él todas sus com­
placencias, es su pastor más querido.

Los que hemos vivido en la zona na­
cional. sabemos muy bien que los crí­
menes cometidos^ por su magnitud, 
monstruosidad y constancia, son del 
dominio público. El clero nacionalis- 

' ta se ha adscrito a un partido. Este 
es precisamente el dcl crimen, organi­
zado fría y metódicamente.

¿Por qué en ningún caso, nunca, nun­
ca, ha salido de labios de estos prela-. 
do» una protesta por los infinitos a s^ « 
sinatos cometidos por los rebelde*? 
.Sencillamente, porque ellos son los qu^ 
los bendicen y alientan.

I-os católicos españoles de la zona 
«nacionalista» conocen bien esta ver­
dad. Final.

[Del libro « U n  año con Queipon)

!£
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■Para poder defenderse bien contra 
loa tanques, el soldado tiene qne estar 
convencido de que el tanque, a pesar de 
su aspecto imponente, no es. invulne­
rable. ■

El tanque es un mecanismo de guerra 
muy poderoso : pero, como todas las ar­
mas, tiene también sus detectes. En pri­
mer lugar, el tanque no puede ir por 
toda clase de terrenos- No puede des­
pegar en los bosques espesos, ni en tie­
rras pantanosas, ni en sierras abruptas, 
ni en medio de grandes peñascales.

Además, como va todo blindado, des­
de las miyllas del tanque se ve muy 
mal. Esto es muy hnportantff, porque si 
el soldado sabe disimularse bien en el 
terreno o desenfilarse, el tanque pasará 
sin verlo. Por eso conviene que el sol­
dado sepa aprovechar muy bien todos los 
obstáculos y accidentes del terreno.

Pero resulta también que los tiradores 
que van dentro del tanque no pueden 
hacer buena puntería, porque ven poco y 
mal, y porque el tanque siempre se tam­
balea un poco al marchar de prisa a tra­
vés del campo.

Lo que el soldado no debe hacer nun­
ca es levantarse y huir a campo traviesa, 
porque entonces es seguro que lo verán 
desde el tanque y lo alcanzarán, o po­
drán dispararle con las ametralladoras. 
Es necesario, pues, estar quieto, disimu­
lado o protegido por el terreno.

Aunque el tanque va cubierto comple­
tamente de hierro no hay que pensar que 
puede resistirlo todo. El tanque tiene sus 
puntos flacos, y el soldado, en caso ne-

ApufiUr coa el fósil so Ere Us BÍrilla^ oob las 
grasadas de Base, sobre las partes balas del

cesarlo, puede luchar contra 1̂, vin ne­
cesidad de armas espec.ales, ánicaraente 
con su fusil o con granadas de mano.

Con su fusil, el soldado puC'le dispa­
rar isobre las mirillas que hay en la parte 
delantera del tanque. Está demostrado 
que estos tiros sobre las mirillas produ­
cen graves heridas en los ojos de los sir­
vientes del tanque. Para ello es necesario 
ser buen tirador, apuntar de cerca y con 
serenidad.

El Soldado puede también atacar al tan­
que con granadas de mano. El tanque 
tiene unas partes más fuertes v otras 
más débiles. Las más débiles son las 
ruedas, la cadena sin fin, los engrana­
jes, la parte baja del motor. Estas son 
las que conviene destruir, poroue re­
sisten menos que las otras y  pueden 
paralizar al tanque. Para atacar a! tan­
que con granadas de mano, c! soldado 
tiene que estar muy cerca de él y bien 
protegido por alguna trinchera, zanja o 
desnivel del terreno. Como, las parles 
bajas del tanque son las más sensibles, 
hay que esperar que el tanque pase por 
encima de la trinchera para atacarte des­
de abajo, o cuando ha pasado. Otras ve- 
xes se puede esperar, que el tanque lle­
gue a un sitio del terreno donde tonga 
que encabritarse para pasar. Este mn- 
menfo. cuando deja al descubierlo su 
parte inferioi;, es el mejor para atacarle 
con granadas de mano.

Si no se puede hacer otra cosa, con­
viene tirar la granada sobre la c.idena 
sin fin. eri la parte ba¡a de delante, que 
va tocando ya con la tierra. Con esto se 
puede romper la cadena y paralizar el 
tanque. Tanque paralizado es tanque 
perdido, que los solda­
dos pueden destruir o 
capturar fácilmente.

El soldado no debe 
d e j a r s e  impresionar 
nunca por los tanques.
Los tanques solos no 
¡ocupan el terreno. Pa­
san y se marchan. Lo 
importante, lo ^ligro- 
so, son los soldados que 
vienen detrás del tan- 
q u e a c ompaflándolo.
Contra esta infantería 
enemiga es contra la 
que hay que estar pre­
parados. Si no se pue­
de hacer nada contra 
e I tanque, porque n o 
se pro n g a a tiro, o 
porque el terreno no 
k) permita, lo mejor es 
dejarlo pasar, ocultán­
dose en el terreno, y 
prepararse para tirar y 
cazar a la infantería 
que viene detrás. Esto 
es lo más conveniente 
y .lo .más fácil. Una 
vez separada la infan­

tería que ataca.detrás de sus tanques, 
éstos no ofrecen peligro.

La lucha contra el tanque es sobre todo 
una cuestión de moral. Lo indis­
pensable es tener serenidad y actuar 
con mucha sangre fría. Si el soldado 
reúne estas condiciones de valor y de 
serenidad, puede estar convencido de 
que ganará en la lucha. I*or muchos 
motivos, y uno de los más importan­
tes, porque los tanques, a pesar de ser 
armas muy poderosas, no tienen ningún 
valor si el personal que lleva dentro 
no tiene suficiente coraje.

Lo q «  boy qoc destruir es I »  tplealeriA qse 
sigue a lo* para aislar a estos

PARA QUE ESPARA SI8A SIERDO ESPAñA:

ACTIUA En T O B O S  L OS  FREnTES

La bigtsoe y la cultora física, soa factores de saíod y fortalesso 
Practicarla es dar nuevos iei|nil$os a les músculos y equipararlos 

para batallas dectsiTas
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C U E N T O S  P O P U L A R E S

MATARONLA UN FILLO
Por LAZARO montero
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—i La loca, la loca, la loca!
El gris del cielo mataba el verde de los campos. El 

océano se presentía, detrás de las montañas redondas como 
senos de mujer. En la encrucijída de los caminos perdidos 
en los maizales, un hito de piedra con un Cristo agonizante 
en la capillita que lo remata. En el peldaño de la base estaba 
sentada la loca.

— ¡ La loca, la loca !
Loa chicos salían de la escuela que regentaba el párroco. 

El maestro había aparecido muerto en la cuneta de la ca­
rretera el 20 de julio de 1936. Y el cura les enseñaba a 
amar al prójimo. Inculcándoles el odio a los <<ro|o$i>.

Rodeaban los chicos a la loca. «La loca» era una mujer 
de edad indeRnida. El dolor le cavó en la frente arrugas 
profundas. Los cabellos desgreñados, ásperas y canos. Sus 
ojos tenían la Inquietud de un sol nublado en el cénit por 
una nube negra. Flaca, los huesos parecían a punto de 
desgarrarle la piel.

Vestía cila loca» un traje negro desvaído por los años y 
la humedad. En su ald& tenía un leño, envuelto en una 
vieja toquilla. Miraba a ros chicos y lo apretaba nerviosa­
mente contra sus senos:

—Fuxe, meu menifio, 
que vou a chorar...

Su corazón estaba traspasado por'slefd espadas carlistas. 
Los niños la miraban tímidamente. Aquella locura no les 
divertía, como la de Blas <ce! tonto». Sus ojillos acariciaban 
la figura desvalida de «la loca», con un deseo inconsciente 
de reconfortarla. Ninguno se burlaba de ella. Si alguno se 
desmandaba en una sonrisa, los demás le reprendían en se­
guida con un codazo:

—Matáronla un filio.
• •  a

Carmiña, hasta julio del 36, vivía en su casuca, conforme 
con su miseria. Cuidaba las vaquiñas, vendía’ la leche, se­
gaba la alfalfa con la afilada guadaña y asaba y freía laŝ  
mazorcas, haciendo con ellas un manjar exquisitoi Era una 
perfecta compañera de su marido. Conoció a éste en una 
cugdrílla de segadores.

El padre de Carmiña era mayoral de cuadrilla. No tenían 
en Galicia suficientes medios de vida. Los hermanos habían 
emigrado y por las calles de Buenos Aires buscaban trabajo. 
Carmiña, desde los quince años, venía por los veranos a 
Castilla, para atar las mieses que doraban el pardo suelo 
de la meseta.

Un verano murió de Insdación un segador de la cuadri­
lla. Entró 8  completarla un muchacho, gallego también, 
que había salido de su aldea a la ventura. Tenía el espíritu 
fuerte y la cabeza despejada. Carmiña se enamoró de él.

El primer año de casados volvieron a segar en Castilla.

En el pajar que los cobijaba, en el valle donde dormían, 
resonaron las primeras voces de protesta. El marido de 
Carmiña no se conformaba con la injusticia. Ella le atajaba : 

—¡ Cállate ! ¡ Qué sabes tú, pobriño 1 
Pero en sus ojos se condensaba toda la amable ternura de 

su tierra. Y en el fondo del alma, se sentía conforme con 
su marido. Estaba orgultosa de él. Mas, ¡ eran tan pobres!

Cuando parió el primer hijo, cesó la. vida trashumante. 
Arrendaron unas tierras, compraron una vaquifia.- Cuando 
los hijos primeros crecieron, la familia prosperó. A pesar 
de ello, el padre, el cabeza, seguía protestando de la in­
justicia del mundo. Tenía los ojos hambrientos de horizon­
tes nuevos. Y se le veía a menudo en la cumbre de la mon­
taña, con la mirada perdida en lontananza, esperando, qui­
zá, ver surgir de la bruma una nueva aurora.

El marido de Carmiña no se avino en las elecciones al 
«pucherazo» de los caciques. Estos pretendieron cercarlo 
por hambrcT Pero su trabajo le alzó frente a ellos, como 
un reto esperanzado. Los caciques se tragaron la bilis. Y 
llegó un día...

Carmiña no supo nada de aquel día. Era julio y el cielo 
de Galicia estaba más encapotado que nunca. El marido y . 
los hijos mayores entraron en casa precipitadamente. Cogie­
ron las escopetas, las cananas y algunas viandas:

—Nos vamos al monte, vidiña. No queremos que nos ma­
ten como a perros. Ya nos volveremos a ver. La verdad 
triunfa siempre. Y nosotros somos la verdad y la vida.- 

Llegó la noche y la aldea se estremeció con el grijo de! 
pregonero. Tomarían represalias en las familias de los que 
habían huido al monte, si éstos no se entregaban en vein­
ticuatro horas. Carmiña sintió sus carnes frías, como si He- ' 
vara en ei tuétano de los huesos la humedad de Galicia. 
Corrió a la alcoba y cogiendo al pequeño, que dormía en 
la cuna. lo apretó nerviosamente contra sus senos. El niño 
lloraba, sorprendido en el sueño.

—Fuxe, meu meniño, 
que vou a chorar...

Una dura corazonada le atormentó la vida. Sus ojos se 
cubrieron de lágrimas amargas.

Resplandecía la noche con descargas lejanas. Carmiña 
temblaba, aterida de frío, con su hijo en brazos, sin atre­
verse a acostar. El niño lloraba, lloraba...

-^aüa, calía, filliño. Ro, ro, ro... Tienes los ojitos rojos 
de llorar. Inerme, duerme, lucerífo, duerme. Ro, ro, ro...

Cuando resonaban en la cálle los zuecos, se cortaba su 
voz y no volvía a recobrarla hasta que su ruidó se extinguía 
en la lejanía. Había encendido al sanfiflo una lamparilla 
de aceite. De vez en cuando se acercaba a él, Intentando 
rezar. El niño, despabilado, lloraba. La madre sacaba au 
blando pecho y ponía el pezón en la boca del hijo: 

—Mama, mama, meu meniño. Tu madre es toda para ti. 
Nos hemos quedado solos, ¡ solos!

El niño se quedaba dormido. Pero ella lo apretaba ner­
viosamente hasta volver a despertarlo. Oyéndole tenía mayor 
conciencia de su presencia.

lUna noche... 1 Los zuecos se detuvieron en su puerta. 
Carmiña temblaba, sin acertar a abrir.

— i Abre a la «fusticla>> 1
Entraron cuatro siniestras figuras armadas de trabucos.
—/-Dónde están tu marido y los rapaces mayores?
—No lo sé.
—¿No lo sabes? Aplícale el látigo a ver si lo recuerda. 
Las carnes de Carmiña se salpicaron de sangre. Las cua. 

tro bestias reían a carcaladas. El látigo señaló los sagrados 
senos maternales. El niño lloraba;

—lAy filliño, filliño!
Una de las cuatro fieras llegó hasta la alcoba y regresó 

con el niño:
—Dale de mamar por última vez, si quieres.
La madre no pudo replicar. El espanto la inmovilizó. 

De repente se tíró sobre el que tenía su hijo y le clavó 
las .uñas en la cara. El látigo volvió a caer sobre sus es­
paldas hasta bañarlas en sangre. Carmiña cayó desmayada. 
Cuando volvió en sí no estaban las cuatro bestias ni el 
niño. Pero ella ya no daba cuenta de nada. Corrió a la co­
cina. cc^ó un leño, lo envolvió en una vieja toquilla, abrió 
la puerta y echó a andar sin rumbo :

—Fuxe, fuxe, meu meniño...
• * •

Carmiña no recobró la razón. No volvió a entrar en su 
casa. Con el leño abrazado, caminaba por las calles y los 
campos. Los chicos del pueblo se acercaban a ellj, tratando 
de devolverle en sus tímidas miradas el aliento def hijo per­
dido. Aquella locura no les divertía. Como la de Blas «el 
tonto». Ninguno se burlaba de ella. Y si alguno se des­
mandaba en una sonrisa, los demás le reprendían con un 
codazo.

— 1 Matáronla un filio !
{Primer premio de nuestro concurso de cuenfos.)
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El ambiente europeo está cargado de 
ruidos bélicos. Nadie se atreve a tirar la 
primera piedra. Sigue la carrera de ar­
mamentos, y no nos extrañaría que cuan­
do el tiempo aclare, en primavera, la 
guerra mundial hubiese estallado.

Pero en estos últimos tiempos se na 
producido un hecho notable. Las dem^ 
eradas han encontrado su hombre.

'  falta cortar el derrame provocador d«Tos- 
fascistas. En Europa y aun en el mun­
do, no se ola otra voz que el grito esten­
tóreo y jactancioso de Hitler y Mussoli- 
ni. Nosotros, que padecemos el chulo 
como mal endémico, conocíamos de an­
temano su cobardía. Cuando frente al 
matón se yergue un hombre sereno y 
contundente de razones, éstos retroceden 
y no saben dónde meterse. Si el gesto 
de Roosevelt fuera secundado por jos de­
más gobernantes de las democracias, se 
evitaría la guerra y el fasdsmo tendría 
^ue replegarse abandonando sus ambi­
ciones.

El presidente de los Estados Unidos 
ha cortado el paso a la tropelía fascista. 
Se amparaban éstos,en la'supuesta neu­
tralidad de Norteamérica. Rooseveit, 
consciente de que en la próxima guerra 
se ventilará algo más que inierd’ses ma­
teriales, ha asumido la responsabilidad de 
una acción decidida en defensa de la de­
mocracia. Intentaban ios fascistas cercar 
a Francia y CMiirolar el camino de Ingla­
terra. Si nuestra resistencia no lo hu­
biera evitado, hace tiempo que los dic­
tadores alemán e italiano habrían pre­
sentado a Francia un ultimátum, recla­
mando aquello que les conviniera. Y $1 
Francia no accedía a sus pretensiones, 
la conducirían a una guerra desigual en 
la que el fascismo tuviera la ventaja de 
sus / posiciones. Nuestro heroísmo ha 
permitido a Francia e Inglaterra armarse 
debidamente y ha hecbo cambiar el cri­
terio de Norteamérica. Nadie podrá ne­
gamos una efectiva contribucióik a la 
valiente promesa de Roosevelt: «La 
frontera de los Estados Unidos está en 
Francia».

La actitud de Roosevelt ha revuelto 
la charca fascista. Les molesta que baya 
quien se oponga a sus fanfarronerías. Y 
la radio y prensa fascista se desatan en 
insultos al ilustre presidente de los Es­
tados Unidos y buscan con sus bulos des­
acreditar el noble gesto de este gran 
demócrata. Se empeñan en hacer creer 
a sus gentes que las palabras de Roose­
velt son contrarias a la opinión del pue­
blo yanqui. Nada más lejos de la reali­
dad. Precisamente los pueblos se han 
adelantado en esta actitud a sus gober­
nantes. En la propia Bélgica tienen los 

I fascistas el ejemplo. Hace unos dias, 
los propios ex combatientes agredían a 
Sp>aak. Los pueblos están ansiosos de ac­
titudes resuehas, porque no quieren 
perecer. Prefieren la guerra a una paz 
vergonzosa. Y en la guerra futura, que 
se presiente cercana, el fascismo será 
derrotado definitivamente.

A
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A

Reunido el Jurado, compuesto por un 
representante de la EJelegación de Pro­
paganda y Prensa, un jefe militar, don 
Antonio Lezama por el Comisariado del 
Centro y María Teresa León por la 
Alianza de Intelectuales, para decidir 
el concurso de cuentos organizado por 
la Revista España, al servicio de su in­
dependencia, órgano del 111 Cuerpo, 
han fallado, después de leídos los_ 142 
orginales recibidos, dando el siguiente 
resultado:

Primer premio. Al cuento titu­
lado Matáronla un filio, del quees 
autor Lázaro Montero, del Co­
misariado del III Cuerpo.

Segundo premio. Señor Afosen 
Bastián, canónigo y cabrio, fir­
mado por Angel Muñoz *Sanz, 
del Com isaria^ de la í i i  Bri­
gada.

Tercer premio. iSon  malos los 
rojos, madre?, de Faustino Gar­
cía Nogal, de Transmisiones 
del I Cuerpo.

Primer accésit. Al cuento Y 
marcharon con los españoles, fir­
mado por Julián Vázquez Ruiz, 
soldado de la Unidad de Ilumi­
nación y sonido (Defensa contra 
Aeronaves, del Centro).

Segundo accésit. Becerrote y el 
comisario, del que es autor Emi­
lio Novo, domiciliado en Madrid.

Tercer accésit. Semit y el golpe 
de mano, dei cabo de ob.servación 
de la 3 .* Compañía, 28 Batallón, 
José Aragonés Saborit.

Recomendando al mismo tiem­
po al Jurado para su publicación 
los cuentos siguientes:

El Abuelo, de Guillermo Novo 
-Torres, del Comisariado del III 
Cuerpo.

Los rojos, de Rafael Segovia 
Ramos, de Madrid.

• Realidad, lema Soledad, de L. 
Montero, del Comisariado del III 
Cuerpo.

La barca, de Carlos Ribera, 
domiciliado en Madrid.

Luz y tinieblas, de Juan Sanz 
Prats, Compañía de Transmisio­
nes de la 18 División.

Estampa, del cual es autor 
Luis Duque Gómez, soldado del 
Comisariado del Grupo de Ejér­
citos de la Región Central.

Y para que conste, firmamos en Ma­
drid hoy 3 de febrero de 1939.

Los fascistas han tomado Barcelona.
Y sus radios y prensa, a menudo tan ca­
careantes, no han prestado a esta con­
quista el calor que era de esperar. Basta 
recordar el escándalo que armaron cuan­
do la toma de Málaga. Ahora hablan de 
su «triunfo», pero no con demasiada in­
sistencia. La razón es muy sencilla. To­
dos se dan cuenta en aquella zona de 
que esos «éxitos» van en su propio per­
juicio,* pues’ Cada pedazo de tierra que 
nos arrebatan,*es un nuevo'atentado a la 
independencia de España.

Los que hayan oído las radios fascis­
tas, habrán podido apreciar el escaso pa­
pel que los españoles juegan en aquella 
parte de nuestra Patria. La toma de Bar­
celona se efectuó por tropas marroquíes 
e italianas. El general italiano Marini, 
desde la Radio Asociación de Cataluña, 
pedia instrucciones al cónsul de Italia en 
Salamanca, para sus fuerzas. Los apara­
tos que evolucionaban sofcre la ciudad 
eran extranjeros y pilotados por extranje­
ros. Y lá policía que se dedicó a la «lim­
pieza», tampoco era española.

Esto ha sido el remate de su <ctriunfo». 
Por todas las radios fascistas se transmi­
tía la orden de que nadie entrase en Bar­
celona sin un salvoconducto especial. 
Toda la paz prometida a los obreros, se 
convirtió en criminal persecución. Le 
interesaba a Franco que nadie pudiese 
presenciar el lamentable espectáculo de 
ver conducidos al manirio a los españq- 
les.por esbirros marroquíes e italianos.
Y en la España facciosa conocen de sobra 
los procedimientos de quienes los sojuz­
gan. Por eso la alegría no ha cundido. 
Al contrarío ; todos los pechos, españoles 
se fian conmovido ante ese nuevo atro­
pello a la dignidad de la raza.

Pero si el escarnio no era suficiente, 
si aún quedaba alguno que confiase en 
las falsas promesas fascistas, la misma 
radio suya vino a abrirle los ojos. X la 
vez que moros e italianos entraban en 
Barcelona, ¡os alemanes establecidos en 
nuestro suelo, conmemoraban libre y 
públicamente el aniversario de la subida 
de Hitler al p>oder. A nosotros, al es­
cuchar los discursos en alemán, al oír 
hablar a los representantes de esa nu­
merosa colonia extranjera, se nos partía 
el alma, viendo nuestra Patria en manos 
de extraños y sus riquezas camino del 
extranjero.

En aquella zona tiene que reaccionarse 
contra esa vergüenza. Si queda un átomo ' 
de españolismo en aquel lado, tendrá 
que rebelarse contra tal ignominia. Y si 
a nuestro lado ^alguien sientn tibieza, 
hemos de condenarlo por enemigo de 
nuestra raza.
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R E C U P E R A C I O N
Buen balance de 

recuperación n o s  
I dan los informes 

facilitados por las 
unidades y Servi- 

I cios del Cuerpo, 
v : , . .aw- -M J  Balance que si las 

circunstancias 1 o 
permitieran, n os  
gustaría r e s e ñar 

I con todo detalle ; 
tbastará, de todas 
las formas, recoño- 
eer el gran espíri- 

„ „ „  . ^  emulación,
para superarse los unos a los otros eri 
una lucha de indescriptible entusiasmo 
por entregar a la República « ¡  esfuerzo 
condensado en miles v mijes de kilos 
de materiales abandonados, muchas ve­
ces entre las propias líneas a tiro del 
enemigo y a riesgo Jas más de ellas de 
la propia vida. Batalla silenciosa y uná­
nime la de todos los combatientes por 
acudir, sin medir el peligro, a las lla­
madas de la Patria y a las necesidades 
del momento.

Muchos son los hechos salientes de

pero lo más magnifico de ellos, es la 
g im  compenetración entre todos, que 
Sun a distancia, se ’
funden en un esfuer- m —
20 colectivo, dando 
un balance de pro­
porciones elevadas 
a las reservas del 
Eiército Popular. Si 
I a s Brigadas nos 
dan cifras elocuen­
tes de este trabajo, 
no menos despre­
ciables son las de 
los Servicios, ha­
ciendo honor a los 
soldados de prime­
ra línea.

Si los arriesgados 
hechos individuales 
se suceden en los

combatientes, los de los servicios au­
xiliares no son  Ti ada desprect.í- 
bles en e s f u e r z o  y peligro. Y 
el resumen no puede ser más li­
sonjero para nuestras armas y para 
1 a Causa q u e  todos defendemos; 
155.048 kilos de hierro-y chatarra, cin­
co camiones de chatarra y diversos, 
1.516 prendas, 13.000 metros de cable,
10.000 vainas, dos cajas de munición,' 
2.791 ampollas, 70 pares de alpargatas, 
siete sacos de cartucheras de tirantes, 
18 baterias de automóvil, diversos mo­
tores, piezas y coches. Así día y día, 
entre el hielo, el barro y el fusil ene­
migo acechando. Así arrastrando las 
preciadas cargas, atravesando kis ríos, 
tocando las propias alambradas. Así 
jugándose la vida a cada instante, a 
cada movimiento, pero siempre ven- 
iciendo en la batalla entablada, resca­
tando para la República, palmo a palmo, 
la tierra y todo cuanto pueda ser útil 
para anticipar la victoria.

Asi es el pueblo que defiende la de­
mocracia ; así sois vosotros, soldados de 

vigor y firmeza en todos ios actos. 
Como siempre habéis respondido a 'la 
consigna como siempre vuesirr acti­
tud debe encontrarse dispuesta a todos 
los esfuerzos y sacrificios de que ¡a Pa­
ma precise.

G  R  A  F  í  C  O  S 

D E  A C T U A L ID A D

Presidencia en el acto de enirega 
por loe n.ños de lat ctcueUs de 
Madrid de doe álhueie, en agrade- 
cimieolo a la ayuda presuda por 

loa soldados del Cuerpo

El Comisario de la 13 . División di­
rigiéndose a las fuerzaŝ  del Ejérci­

to Papular

Asamblea de la Comarcal del Soco­
rro Rejo internacional, de Perales, 
eou la colaboración de las fucrias 

del Sector

Ejercicios de liro en el Cosen 
organizado por el Cuerpo

C - o m i s a r i o s s
Vosotros tenéis que esforzaros aún más porque nada falte a nues= 

tros combatientes, porque la vida del frente sea lo más sana, lo más 
iovial, lo más cómoda posible. Haced que la trinchera sea un gran 
Hogar, en el que el soldado encuentre compensada la falta de su techo 
familiar. Cuidad hasta el desvelo a todos nuestros combatienes y ac­
tuar siempre compenetrados con el Mando; esforzaos en ser su amigo 
más leal y su colaborador más seguro. ¡ Sed, Comisarios, el amigo, el 
camarada, el hermano.’ el maestro, el padre de nuestros soldados ! 
t Sed, el Comisario!

Equipo ganador de la i  prncbaa
(1«  tiro

I
Campenooa eacuebando las confe­
rencias orgaaiiadas por el Comí- 
seriado en los pueblos de reta- 

guardia
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Indudablemente los descon- 
lentadizos—si los hay—es que 
no saben mirar atrás. Nosotfós 
hemos surgido de la nada. Mi­
lagro llamó al Ejército del 
Pueblo el Presidente de la 
República. Hay oue tener los 
ojos en el occipucio para no 
reconocer esta realidad. El 
18 de julio todo saltó hecho 
pedazos. Y, S'sbre todo, el 
Ejército. I>e aquel tinglado 
militar, s ó l o  se salvaron 
unas cuantas figuras, hombres 
próceres, leales a la causa de 
corazón. Y, naturalmente, la 
forja lien*; en estas circuns­
tancias labor preferente. Tem­
plar el acero. No hay que oi- 
Vidiff que nuestro obietivo 
está más allá de la victoria.

Somos una flecha lanzada al porvenir, los

Pretidcncia dcl acto d e  clausura i t i  cursilllo de capadlacióa de 
ctalca en la Escuela dcl H1 Cuerpo

La cultura tiene, pues, un doble valor. 
Sirve a la victoria y garantiza el nuevo 
Estado que deseamos. Estos dos fines ha 
de cumplir hoy, toda enseñanza. No bas­
ta sólo enseñar a manejar las distintas 
armas y a maniobrar tánicamente. Es 
preciso vigorizar los brazos y airear el 
cerebro para que el triunfo no nos sor­
prenda en la improvisación.

La improvisación cs-nuestra mayor vir­
tud y nuestro máximo defecto. Los espa­
ñoles hemos sido siempre un tanto fata­
listas. Esperábamos el maná del cielo. 
De tanto oír—nuestros poetas se hacían 
eco frecuentemente de ello—que D,os 
da vestido al ave y al bruto y los pro­
vee de alimento sin que se quiebren 
la cabeza, nos llegamos a creer que po­
día vivirse tumbándose al sol a dormir 
un sueño de históricos recuerdos,. Y cla­
ro es, quien no vive de su trabajo, es 
que vive del ajeno. /

Esto no será posible en el nuevo Es­
tado. Hay que ponernos en condiciones 
de trabajar. Por ahora hemos de prepa­
ramos a guerrear con ventaja. Pero toda 
guerra supone una quiebra de valores 
morales y espirituales. Y a esto es pre­
ciso atender en nuestras Escuelas de 
Capacitación.

LA ESCUELA DEL CUERPO 
DE EJERCITO

Por disposición oficial existe en nues­
tro Cuerpo de Ejército, como en los de­
más, una Escuela de Capacitación de 
oficiales y otra de Capacitación de co­
misarios. Las enseñanzas se amoldan a

programas .de la Superioridad. El
local es espléndido. El emplazamiento 
magnífico. A propósito para una moder­
na Universidad ; amplios campos de de­
porte, silencio y soledad propicios a la 
meditación y al estudio.

Del profesorado hablan los alumnos. 
Los Mandos superiores se han preocu­
pado de su selección. Concedida la im­
portancia debida a la capacitaciói, se 
ha procurado que las clases estén a 
cai^o de profesores competentes. Mili­
tares avezados, comisarios hechos a la 
enseñanza, con práctica en las trinche­
ras y la colaboración de las Milicias 
de la Cultura.

Otra visión certera es la dcl interna­
do. No hay educación completa sin este 
régimen. Militarmente imposible. El ré­
gimen del internado fomenta la discipli­
na. De añadidura, la coBvívencia faci­
lita la formación espiritual de los alum­
nos. Los profesores que dan por con­
cluida su misión en cuanto han salido 
del aula, incumplen su deber. Erf esta 
hora de formación «embrionariaií, los 
buenos maestros son inapreciabels. El 
consejo oportuno, la conversación in­
teresante, van dejando su mantillo en el 
alumno, que favorecerá mañana ía 
fructificación. En España, casi todos 
somos autodidactos. Nos ha faltado la 
palabra orientadora. Individualmente, 
como coíectivameníe, hemos caminado 
al azar, abrevando en las fuentes que sorr 
prendíamos al paso. Ahora, cuando e! an­
sia de saber estremece el corazón del 
pueWo, ha de ponerse el máximo cuida­
do de la selección de sus educadores.

EL ALUMNO

En nuestro Ejército existen 
las Milicias de la Cultura. 
Su misión primordial es li­
berar a España del analfabetis­
mo. Pero este es el primer 
paso. Al que empieza a leer, 
hay que tócionarle a la cul­
tura. Y, sobre todo, despertar 
inquietudes en todas las al­
mas. Un espíritu inquieto, sa­
namente inquieto, es, forzosa- 
metite, un revolucionario au­
téntico. No hay miedo que se 
confunda. Su instinto, mejor 
dicho, su consciencia, le lleva- 

__  rá derechamente a lo verdade­
ramente nuevo y valorablc. 

jB- No hay alumno malo. Pe­
ro Ma labor de la Escuela 
de Capacitación ha de ser 

rápida. Sus enseñanzas requieren conoci­
mientos previos. En un régimen demo­
crático, nadie debe desdeñar a nadie. 
¿Qué importa la jerarquía? Nos puede 
avergonzar el pasado. Pero nosotros no 
somos responsables de él. No se puede 
culpar al analfabeto de su incultura, sino 
a quienes no se preocuparon de su educa­
ción. Acudir, pues, a las Escuelas de 
Compañía, Batallón o Brigada, no des­
honra, ennoblece. Lo importante es ad­
quirir esa base cultural sin la cual las en­
señanzas de la Escuela de Aplicación del 
Cuerpo de Ejército caerán en el vacio. 
Hay que cuidar la selección de los alum­
nos. Tener un criterio pacato, ruin, de la 
capacitación y enviar a las Escuelas lo 
que estorba en la Unidad, es crear obs­
táculos a la victoria.

R E S U M E N
El tema presénte es objeto de múlti­

ples sugerencias. Meditaremos y prome­
temos un detenido trabajo, hecho con la 
calma debida. Lo imponante eS consig­
nar que nuestras Escuelas de Aplica­
ción están cerca de lo que a nuestro 
juicio deben ser. Entusiasmo en todos, 
alto espíritu antifascista, ambiente de 
sacrificio. A la Escuela no se va a des­
cansar. Es templar en ella las armas 
para volver al combate con mayores fa­
cilidades de éxito. Y allí se incremen­
tan ios conocimientos y se afina el es­
píritu. Junto a la ciase de tiro o de for­
mación política, conferencias, veladas, 
charlas, conciertos, que abren al hombre 
las puertas de la verdadera vida.

Montero.

I r

va
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c<Des<¡e aquellos dias' hasta el 15 de 
septiembre, en <jue D. Mariano dispuso 
una salida atrevidísima, no se habló 
más que de ios preparativos para e! gran 
esfuerzo, y los frailes, las mujeres y 
hasta los chicos, hablaban de las haza­
ñas que pensaban realizar, peligros que 
soportar y dificultades que acometer, 
con tan febril inquietud y nctveleria 
como si aguardasen una fiesta. Yo le 
dije a Siseta que se dispusiera a to­
mar parte con las de su sexo en la gran 
función; pero ell», que siempre se 
negó a cazar el coturno de las acciones 
heroicas, me contestó con risas y bro­
mas que no seryía para el caso; pero 
que si por la fuerza la llevaban a la 
batalla, haría la prueba de matar algún 
francés con las tenazas de la herrería.

La salida dei 15 no dió otro resuitado 
que envalentonar a los señores cerdos. 
Jos cuales, deseosos de poner fin al 
cerco tomando la ciudad, se nos echa­
ron'encima el día 19, asaltando la mu­
ralla por distintos puntos con cuatro 
columnas de a dos mi] hombres. En 
Gerona fueron tan grandes aquella raá- 
fiana el entusiasmo y la ansiedad, que 
hasta nos olvidamos que nuevamente 
nos faltaba un pedazo de pan que llevar 
a la boca.

Los soldados conservaban su actitud 
serena e imperturbabie; pero en los 
paisanos se advertía una aluclnacióo. 
algo como embriaguez, que no era na­
tural ames del triunfo. Toda la vida 
estaba alterada, y  la ciudad no era la 
ciudad de otros días. Ninguna cocina 
humeaba, ningún molino moiía, nin­
gún taller funcionaba, y la interrupción 
be lo ordinario era completa en toda 
U linea social, desde lo más alto a lo 
más ba;o..

Las campanas tocaban a somatén 
Mupándore en el servicio los chicos 
del pueblo, por ausencia de los cam­
ineros. y el caflón francés empezó 
desde muy temprano a ensordecerel 
aire. Los tambores recorrían las calles 
re lin d o  su belicosa música, y los res­
plandores de los fuegos parabólicos co­
menzaron a cruzar el cielo. Todo estaba 
irfectamentc organizado, y cada uno fué 
derMho a su sitio, no necesitando pre­
guntar a nadie* c u á l  era. sfu*- 
que sus habitantes salieran de 
ella, la dudad quedó abando­
nada ; quiero decir, que nin­
guno se cuidaba de la casa 
que ardía, del techo desploma­
do, de los hogares a cada ins­
tante destruidos por el horri­
ble bombardeo. Las madres lle­
vaban consigo a los niños de 
pecho, ^jándoles al abrigo de 
una tapia o de un montón de 
escombros, mientras desempe­
ñaban la comisión que se les 
h a b í a  encomendado. Menos 
aquellas en que había algún 
enfermo, todas las casas esta­
ban desiertas, y muebles, tra- 
pos_ y calderos en revuelto 
hacinamiento obstruían 1 a s 
plazas del Aceite y del Vino...

»A  mí paso encontraba las familias 
desvalidas; formando horrorosos grupos 
de desolación en medio de la vía públi­
ca, con los pies en el lodo, guarecida la 
cabeza del sol y la lluvia bajo misera­
bles toldos de sucias esteras. Se arran­
caban dé las manos unos a otros la seca 
raíz de legumbre, e) fétido pez del 
Oña, las habas <rarconúdas y los hue­
sos de animales no criados para la ma­
tanza. Diestros carniceros, improvisados 
por la necesidad, perseguían por todos 
los rincones de Gerona a los pobres pe­
rros,- que, bastante inteligentes para 
comprender su trágica suerte, buscaban 
refugio en lo más recóndito, y aún se 
atrevían a traspasar ¡a muralla, corrien­
do a escape hacía el campo francés, 
donde eran acogidas con aplauso y alga­
zara tales pruebas de nuestra penuria. 
Por todas partes, en sótanos y tejados, 
los gatos se defendían con sus ásperas 
uñas del ataque de la Humanidad em­
pegada en vivir. Los soldados recibían 
su ración de trigo seco; pero los habi­
tantes de la ciudad tenían que buscarse 
el sustento como Dios les daba a enten­
der. En varias partee pedí que me dieran 
algo para unos pobres huérfanos ; pero 
la gente me miraba con indignación y 
alguno me echó en cara mi robustez. 
Yo estaba en ios puros huesos. Algunos 
vecinos habían sembrado hortalizas en los 
patios de las casas, en tiestos y aun en las 
calles; pero las hortalizas no nacieron. 
Todo era esterilidad dentro de Gerona...

«Esto pasaba, cuando sentimos gran 
estruendo en lo bajo de la vivenda, no 
estampido de bombas y granadas, sino 
clamor chillón y estridente, de rail des­
acordes ruidos compuesto, tales como 
patadas, bufidos, cacharrazos y sones 
bélicos de varia índole; pero que al 
pronto revelaban proceder de una mu­
chedumbre infantil. Pronto .vimop una 
turba de chiquillos que llegaba dando 
golpes, empujándose, chillando, ca­
careando y berreando en los más des­
acordes tonos, pos de ellos llevaban 
colgados al cinto sendos cacharros, so­
bre cuyo abollado fondo redoblaban con 
palillos de sillas viejas; varios toca­
ban la trompeta con la nariz y todos, 
al compás de la inaguantable música, 
bailaban con ágiles brincos y cabrio-

ÍÍK'‘l L
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las. Al frente de ellos venían Manalet 
y Badoref, este último llevando a cues­
tas a Gasparó, tal como le vi en >la 
muralla. Manalet aún conservaba la barre­
tina que exhibía orgulloso en un palo di­
ciendo a los circundantes : «Los balazos 
se los dieron cuando la tenia puesta».

—Manalet de rail demonios—pregun­
tó su hermana—. ¿Qué has hecho de la 
camisa?

—En la calle de la Baliestería estaban 
curando a unos heridos y no tenían tra­
pos. Me quité la camisa y la di.

»Don Mariano se presentó alh', y no 
crean ustedes que nos arengó hablán­
donos de la gloria y de la causa nació- 
naj, del Rey o de la religión. Púsose en 
primera línea, descargando sablazos con­
tra Jos que intentaban subir, y  al mismo 
tiempo LOS decía; «Las tropas que es­
tán detrás tienen orden de hacer fuego 
contra las que están delante, si éstas 
retroceden un sólo paso». Su semblante 
ceñudo nos cíusaba más terror que todo 
el ejército enemigo. Como algún ̂ fe  le 
dijera que no se acercase tanto 5  peli­
gro, respondió: <cOqüpese usted de 
cumplir su dtóer, y no se cuide tanto de 
mi. Yo estaré donde convenga».

i Qué bien vi entonces al célebre go­
bernador y cuán presentes se quedaron 
en mi mente desde entonces sus faccio- 
nw, su mirar y qps palabras : La cara 
pálida y curtida, los ojos vivos, el pelo 
cano, la figura delgada y enjuta, Ja con- 
textuí» de acero, la fisonomía impertur­
bable y estatuaria, )a tranquilidad y la 
serenidad juntas en su semblante: todo lo 
examiné y todo lo retuve en la memoria.

«Si no hay bastantes medicinas—repu­
so al médico—empléense las que hay y 
después se hará lo que convenga.»

Esta muletilla de lo que convenga era 
muy suya. En sus discursos y amones- 
tacioi^ solía decir : «Si no se puede 
resistir el asalto y los franceses entran 
en la cuidad, moriremos todos y des­
pués se hará lo que convenga». Como 
el médico insistiera, replicó don Mariano 
Alvarez: uV to  tjue sólo usted t s  aquí 
cobarde. Bien : cuando ya no haya víve­
res nos comeremos a usted y a los de su 
ralea, y después resolveré lo que con­
venga».

Sólo cuando este hombre ca­
yó agotado en la cama, fué po­
sible ¡a rendición. Se llevaban 
siete meses de heroica resis­
tencia. Pero ios invasores no 
pudieron estimarse vencedores. 
En los ojos de los españoles 
había un destello de gloria. 
Miraban a Jos franceses con el 
orgullo de los que han tenido 
que doblegarse a las circuns­
tancias. Y cuando salió de Ge­
rona su roermada guarnición 
lo hizo con honores militares al 
grito estentóreo de ¡Viva don 
Mariano Alvarez ! No irapcnla- 
ba que fuera prisionero.

PÉREZ Galdós, Gerona.

La guerra en Cataluña ' .
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Olivares sombríos de tronco envejecido, 
olivares murientes con las hojas quemadas, 
al pie de vuestros troncos lucharon y  han caído 
los mejores soldados que el M undo  ha conocido, 
dejando aquí sus vidas tempranas inmoladas.

Vosotros, olivares, los de tostada rama, 
enjutos por la pena, sin vida  ni verdor, 
sabéis que los soldados que a  orillas del ‘Jaram a  
supieron coronarse con laureles de fam a  
combatiendo sin tino, luchando con ardor.

L a  rapiña extranjera sus garras extendía 
con italianos, moros y  algunos portugueses; 
aqu í rotas las garras quedaron aquel día, 
y  sumidos en fango de su propia osadía, 
ah í llevan clavados cerca de veinte meses.

L as calvas gigantescas de estas lomas peladas 
se a lzaban  tanto, tanto, que tocaban el cielo, 
cerrándoles el paso a grotescas m anadas 
de las hienas sangrientas con fauces dilatadas 
que vienen a robarnos de España nuestro suelo.

Olivares vetustos, de ramas retorcidas; 
soldados silenciosos con melenas de plata, 
verde alfombra form ando cuestras hojas caídas 
volaban en manojos de rosas convertidas 
a  coronar de gloria las sienes escarlata.

Los brazos de los troncos sus form as dilataban; 
los troncos 'ensanchaban sus cuerpos lacerados; 
cuerpos de piel morena inmóviles sangraban, • 
empeñada la lucha las ramas se encorvaban 
guardando así las vidas de los bravos soldados.

Eso eran las trincheras: piedras, cepas, olivas, 
y  algún hoyo en la tierra que encontraran al paso, 
y  así se defendían, y  sus frentes altivas 
eran soles nacientes de nuevas perspectivas, 
abiertos a la vida sin penum bras de ocaso.

Volverán los embates q u izá  con más alarde, 
y  serán los combates tan  duros como aquéllos, 
pero si son ya  mismo, como si son más tarde, 
este volcán de odio que en nuestros pechos arde 
en erupción furiosa acabará con ellos.

FRANCISCO ALMAGRO HERRERA
S a r ¿ in lo  d t  la  i i o  B r ig a d a
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